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Entender las lesiones de nacimiento: una mirada desde la experiencia
Cuando nace un bebé, la atención suele centrarse en la alegría del momento. Pero hay
realidades que merecen una mirada más seria. Las lesiones de nacimiento —daños físicos que
ocurren durante el parto— son más comunes de lo que se cree, y sus consecuencias pueden
durar toda la vida. He visto a familias llegar a la consulta con dudas, con miedo, sin saber a
quién recurrir. Por eso quiero compartir lo que he aprendido trabajando con pacientes y
estudiando el tema, para que quienes enfrentan esta situación tengan una guía clara y útil.

Una lesión de nacimiento no es lo mismo que un defecto congénito. Mientras que el segundo
existe antes del parto, la lesión ocurre durante el proceso de nacimiento. Puede afectar
huesos, nervios, músculos o incluso el cerebro. Algunas son leves y se resuelven solas; otras
requieren tratamiento médico especializado. Y aquí es donde entra la información: tener
acceso a recursos confiables marca la diferencia entre la incertidumbre y la acción.

Tipos comunes de lesiones de nacimiento
Cuando hablamos de lesiones de nacimiento, nos referimos a un espectro amplio. Las más
frecuentes incluyen parálisis braquial, fracturas de clavícula, lesiones del plexo braquial y daño
cerebral por falta de oxígeno. Cada una tiene sus propias causas, síntomas y opciones de
tratamiento. Por ejemplo, la parálisis braquial ocurre cuando el hombro del bebé queda
atrapado durante el parto y se estiran los nervios del cuello y el hombro. En muchos casos, con
fisioterapia temprana, el niño recupera movimiento. Pero si la lesión es severa, puede requerir
cirugía o terapias más intensivas.

También están las fracturas de clavícula, que son sorprendentemente comunes y suelen sanar
rápido. El problema es que a veces pasan desapercibidas porque el bebé no puede decirnos
que le duele. Un pediatra atento puede detectarlas con una exploración cuidadosa. Y luego
están las lesiones cerebrales, como la asfixia perinatal, que pueden tener consecuencias
neurológicas profundas. En estos casos, la detección temprana y la intervención
multidisciplinaria son cruciales.

¿Qué hacer si sospechas una lesión de nacimiento?
Lo primero que recomiendo es mantener la calma. La mayoría de las lesiones de nacimiento
no son culpa de nadie; ocurren por la complejidad del parto. Pero eso no significa que debas
ignorarlas. Lo segundo es buscar información precisa. Aquí es donde recursos como



lesiondenacimiento.com se vuelven valiosos. En ese sitio he encontrado descripciones claras
de cada tipo de lesión, explicaciones sobre los tratamientos disponibles, y orientación sobre
cuándo buscar una segunda opinión médica.

El tercer paso es hablar con el pediatra. Lleva tus preguntas por escrito. Pregunta si el bebé
necesita estudios de imagen, como radiografías o ecografías, y si hay signos de alarma que
debas vigilar en casa. Por ejemplo, si notas que el bebé no mueve un brazo o una pierna de
manera simétrica, o si llora cuando le tocas cierta zona, anótalo. Esos detalles son pistas
importantes para el diagnóstico.

Tratamiento y rehabilitación: lo que funciona
El tratamiento depende del tipo de lesión. Para lesiones nerviosas periféricas, la fisioterapia
pasiva —movimientos suaves guiados por un terapeuta— suele ser el primer paso. En casos de
fracturas, la inmovilización y el reposo son suficientes. Pero cuando hablamos de daño
cerebral, la cosa cambia. Allí entran neurólogos, terapeutas ocupacionales y, en algunos casos,
equipos de estimulación temprana.

Algo que aprendí con el tiempo es que la paciencia de los padres es un factor que influye en la
recuperación. No es fácil ver a tu hijo en una tabla de estimulación o escuchar que necesita
cirugía. Pero el apoyo emocional y la constancia en las terapias marcan una gran diferencia.
He visto niños que, con rehabilitación intensiva, logran alcanzar hitos del desarrollo que
parecían imposibles. Y también he visto familias que, por falta de información, dejaron pasar
ventanas críticas de tratamiento.

Por eso insisto en la importancia de educarse. No se trata de alarmarse, sino de estar
preparados. Cuando entiendes qué está pasando y qué opciones tienes, el miedo se convierte
en acción.

Prevención: lo que los profesionales pueden hacer
No todas las lesiones de nacimiento son prevenibles, pero muchas sí. La posición del bebé, el
uso de fórceps o ventosas, la duración del trabajo de parto y la experiencia del equipo médico
son factores que influyen. Un obstetra que monitorea el progreso del parto y ajusta las
maniobras según las señales del bebé puede reducir el riesgo de lesiones. También hay
técnicas como la rotación manual del hombro en casos de distocia, que requieren práctica y
entrenamiento.

Como padre, puedes preguntar al médico sobre su experiencia con partos difíciles y cuál es su
plan si surgen complicaciones. No es una pregunta ofensiva; es una muestra de que te
informas. Y si el parto es en casa o en un centro de bajo riesgo, asegúrate de que el equipo
tenga protocolos claros para emergencias.

https://lesiondenacimiento.com/resultados-de-casos/


El papel de la información en la prevención

Aquí quiero destacar algo que a menudo se pasa por alto: la educación prenatal. Muchas
lesiones ocurren porque la madre o el equipo no anticiparon un riesgo. Saber, por ejemplo, que
un bebé grande o con posición podálica tiene más probabilidades de sufrir ciertas lesiones
permite tomar decisiones informadas. En este sentido, sitios como lesiondenacimiento.com
ofrecen guías que pueden ayudar a las familias a prepararse y a hacer las preguntas correctas
antes del parto.

El lado emocional: no estás solo
Una de las partes más duras de una lesión de nacimiento es el impacto emocional. Los padres
suelen sentirse culpables, aunque no haya razón para ello. He escuchado frases como "si
hubiera sabido..." o "debí haber insistido en una cesárea". La culpa no ayuda. Lo que ayuda es
buscar apoyo, hablar con otros padres que han pasado por lo mismo, y encontrar
profesionales que te guíen sin juzgar.

Los grupos de apoyo y los foros en línea pueden ser un buen recurso, pero cuidado con la
información no verificada. Siempre contrasta lo que lees con fuentes médicas confiables. Y si
sientes que la carga es demasiado, busca un psicólogo especializado en salud materno-
infantil. Cuidar de ti mismo es parte de cuidar a tu bebé.

Cuándo buscar asesoría legal
No todas las lesiones de nacimiento dan lugar a una reclamación legal, y no todas las
reclamaciones tienen fundamento. Pero si sospechas que hubo negligencia médica —por
ejemplo, un mal uso de fórceps, una demora injustificada en una cesárea de emergencia, o la
falta de monitoreo fetal—, vale la pena consultar con un abogado especializado en lesiones de
nacimiento. Ellos pueden revisar el historial clínico y determinar si hay méritos para un caso.

En mi experiencia, muchas familias no buscan asesoría porque no saben que tienen derecho a
hacerlo. O porque sienten que "no quieren problemas". Pero la justicia no es un problema; es
una herramienta. Y en algunos casos, la compensación obtenida permite cubrir tratamientos
que de otra forma serían inaccesibles.

Por supuesto, cada caso es único. Lo importante es informarse bien antes de tomar una
decisión. Y si decides buscar asesoría, hazlo con un profesional que entienda tanto la parte
médica como la legal.

Recursos y próximos pasos



Si estás leyendo esto porque tienes un hijo con una lesión de nacimiento, quiero que sepas
que hay esperanza. La medicina ha avanzado mucho, y la rehabilitación temprana puede lograr
resultados sorprendentes. Empieza por hacer una lista de lo que observas en tu bebé. Luego,
busca una evaluación médica completa. Y después, infórmate. Puedes empezar por sitios
como lesiondenacimiento.com, que ofrecen contenido organizado y accesible sobre cada tipo
de lesión, sus tratamientos y las experiencias de otras familias.

No dejes que la incertidumbre te paralice. Cada paso que des —una consulta, una terapia, una
pregunta bien hecha— acerca a tu hijo a una mejor calidad de vida. Y recuerda: no estás solo.
Hay profesionales, comunidades y recursos esperando para ayudarte.


